
   En una ocasión, Jesús estaba
orando a solas, mientras los
discípulos estaban con él.
Entonces les preguntó: «¿Quién
dice la gente que soy yo?». Ellos le
respondieron: «Unos dicen que
eres Juan Bautista, otros que eres
Elías, y otros que alguno de los
antiguos profetas que ha
resucitado». Jesús volvió a
preguntarles: «Y ustedes, ¿quién
dicen que soy yo?». Pedro tomó la 
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palabra y dijo: «¡El Mesías de
Dios!». Pero Jesús les ordenó
severamente que no dijeran esto
a nadie. Entonces les dijo: «El Hijo
del hombre debe padecer mucho,
ser rechazado por los ancianos,
por los sumos sacerdotes y los
maestros de la Ley, ser conde-
nado a muerte, pero Dios lo
resucitará al tercer día».

Palabra del Señor
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Las ideas que tiene la gente sobre quién es Jesús son
insuficientes o erróneas. Pedro confiesa que Jesús es el
Mesías o Ungido que viene de parte de Dios, pero esa
respuesta es todavía insuficiente. 

Jesús no es el Mesías político y nacionalista que esperaba
el común de sus contemporáneos, el descendiente de
David que debía liberar y restaurar el reino de Israel (Lc
24,21). Por esa razón Jesús le ordena a Pedro y a sus
compañeros que no lo repitan (Lc 9,21). 

Jesús es el Mesías que, por su obediencia, se entrega a la
muerte; Dios lo resucitará y lo proclamará Mesías y Señor
cuando, victorioso sobre el mal y el pecado, ascienda a
los cielos (Hch 2,36).     

Por  tanto, habrá que esperar la proclamación solemne
de Dios Padre para saber quién es en realidad Jesucristo
(Lc 9,35).

¿Qué dice el evangelio de Jesús?
Pedro confiesa a Jesús como el Mesías de Dios. ¿Por qué los
discípulos no deben decir a nadie esto?
¿De qué manera la Palabra de Dios nos ayuda a comprender
la presencia de Jesús en medio de nuestros dolores y
sufrimientos?

1.
2.

3.
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Comentario al texto
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Preguntas para la meditación y oración


